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			Sinopsis

		

		
			Nueva entrega de la Serie Crave, la saga juvenil del momento. Ya forma parte de ti.

			Lo siento bajo la piel…

			Después de Katmere, no debería sorprenderme nada. Aquí estoy, atrapada con el peor de los seres sobrenaturales, aquel al que temen incluso los demás monstruos: Hudson Vega. Puede que sea el hermano de Jaxon y puede que sea increíblemente atractivo, pero es una auténtica pesadilla para mí.

			Me está robando el corazón…

			Es una verdad universalmente conocida, al menos según Grace, que todo es culpa mía. Pero tengo la pequeña sospecha de que Grace no es tan humana como cree y de que es ella la que nos ha encerrado aquí. Ahora tenemos que trabajar juntos, no solo para sobrevivir, sino para salvar a todos aquellos a los que consideramos nuestra familia.

			Porque hay algo que nos conecta, algo más fuerte que el miedo… Y mucho más peligroso.

			Ya forma parte de ti.

		

	
		
			Hechizo

			(Serie Crave 5)

			Tracy Wolff

			 

			 Traducción de Pura Lisart e Isabella Monello
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			Para Andrea Deebs, por ser la madre más guay 

			con la que una niña podría soñar. 

			Gracias por ser la mía
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			GRACE CASI DESTRIPADA
(GRACE)

			Tengo una sensación rara en la cabeza.

			Bueno, en realidad tengo una sensación rara por todo el cuerpo y ni idea de qué está pasando.

			Hago memoria sobre lo que ha ocurrido en los últimos minutos mientras intento averiguar por qué me siento tan vacía y perdida, pero lo único que veo es el rostro de Jaxon. Me mira con una sonrisa en los labios cuando caminamos por el pasillo, estamos hablando de un chiste y...

			Así, de pronto, los recuerdos me arrollan. Un grito me atraviesa el cuerpo y me aparto del sable de Hudson por mero instinto. Pero, en el momento en que me arqueo hacia atrás, me doy cuenta de que aquí no hay ningún sable.

			Tampoco está Hudson.

			Ni Jaxon.

			No estoy en el pasillo... ni en el instituto Katmere. En lugar de allí me encuentro en medio de un vacío enorme y oscuro que provoca que el pánico se apodere de mí mientras me esfuerzo por descifrar qué está pasando.

			¿Dónde estoy?

			¿Dónde está todo el mundo?

			¿Qué es esta extraña ingravidez que siento por todo el cuerpo?

			¿Es posible que el hermano de Jaxon me haya matado con el sable?

			¿Acaso estoy muerta?

			Este último pensamiento se cuela en un rincón de mi mente y me roba el aliento.

			El pánico que sentía se intensifica y se convierte en auténtico terror mientras fuerzo la vista para intentar ver más allá del profundo vacío oscuro que me rodea. Me paso las manos por el cuerpo con frenesí en busca de la herida letal que ha acabado conmigo. Para confirmar (o refutar, por Dios) la idea de que me estoy muriendo o de que ya estoy muerta.

			«Madre mía, no quiero estar muerta. —Este pensamiento me atraviesa con fuerza—. Por favor, que no esté muerta..., o peor, que no sea un fantasma.»

			Vale, salir con un vampiro tiene lo suyo, es verdad, pero porfa, porfa, por favor, que no sea un fantasma ahora. No es que me apasione la idea de pasar la eternidad como la Grace Casi Destripada rondando por los pasillos del instituto Katmere sin poder evitarlo.

			Pero, cuando acabo de revisarme el cuerpo entero, veo que no hay herida.

			Ni sangre.

			Ni siquiera me duele nada. Solo siento este extraño entumecimiento que se niega a desvanecerse y que me enfría más con cada segundo que pasa.

			Pruebo a pestañear rápido un par de veces para despejar un poco la vista y, como no funciona, me froto los ojos y me obligo a mirar otra vez a mi alrededor mientras hago caso omiso del sudor que me empapa las palmas y del temblor de las manos.

			Pero todo sigue igual. La oscuridad todavía me envuelve por todos lados... Y no es una oscuridad cualquiera. Es de esa clase de oscuridad que solo se aprecia cuando no hay luna, tampoco estrellas. Solo un cielo tan negro y vacío como el terror que crece dentro de mí.

			—¿De verdad? ¿Eso crees? ¿«Tan negro y vacío como el terror que crece dentro de mí»? —me pregunta una voz con un acento británico muy logrado que sale desde lo más profundo de mi mente—. ¿No te parece que lo que dices suena demasiado melodramático?

			Estas últimas semanas me he acostumbrado a escuchar una voz en mi cabeza que me decía qué debía hacer para sobrevivir, pero esta no se le parece en nada. 

			Por cómo habla, este tío parece que quiere hacerme daño, no ayudarme.

			—¿Quién eres? —pregunto.

			—¿En serio? ¿Esa es tu gran pregunta? —Bosteza—. Quééé original.

			—Vale, pues cuéntame qué está pasando entonces —le exijo con un tono de voz más agudo, que destila más miedo del que me gustaría. Pero, bueno, no por nada se dice lo de «fiel a la realidad». Aun así, carraspeo y vuelvo a intentarlo—: ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí?

			—Teniendo en cuenta que has sido tú la que me ha arrastrado a este viaje, estoy casi seguro de que soy yo quien debería hacerte las preguntas a ti, princesa.

			—¿Que yo te he arrastrado a ti? —Se me quiebra la voz—. Soy yo la que está atrapada aquí sin tener ni idea de dónde está ese «aquí», ¿cómo voy a saber con quién estoy encerrada? Claro que tengo preguntas, y más teniendo en cuenta que está tan oscuro que no veo nada.

			El tío emite un ruidito que tendría que sonarme comprensivo, aunque dista mucho de serlo.

			—Ya, bueno, pues gran parte de ese problema creo que tiene solución...

			Siento cómo la esperanza se me remueve en el estómago.

			—¿Y cuál es?

			—Encender la maldita luz, evidentemente —contesta él soltando un suspiro de resignación.

			En el vacío retumba el rápido y claro clic que suena cuando se toca un interruptor. Y, medio segundo después, la luz inunda todo lo que me rodea.
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			DESPACIO, DESPACIO, DAME MI ESPACIO
(GRACE)

			El dolor me ciega los ojos y me paso unos segundos interminables parpadeando como un topo que acaba de emerger de la tierra. Cuando por fin consigo enfocar la vista me doy cuenta de que estoy en una habitación. Un loft enorme, por lo menos del tamaño de medio campo de fútbol americano, con estanterías que van del suelo al techo y que ocupan toda la pared que tengo delante.

			La balda superior está repleta de velas de todos los tamaños y formas imaginables y, por un instante, me consume una nueva preocupación. Sin embargo, un vistazo rápido a la estancia me confirma que no hay ni rastro de altares. Ni de vasijas llenas de sangre. Ni ningún libro de conjuros escalofriante que tenga como cometido acelerar mi llegada al más allá.

			Cosa que me tomo como una buenísima señal. Al fin y al cabo, la cantidad de veces que una puede soportar convertirse en el sacrificio humano del día es limitada. Y estoy bastante segura de que yo ya he llegado a mi límite... de lejos.

			Otra mirada rápida a la habitación me revela que no tiene nada de espantosa. De hecho, todo el espacio parece sacado de algún catálogo de tienda de muebles de lujo.

			Las tres paredes principales no están cubiertas por estanterías y se han pintado de un tono blanco nacarado, con lámparas y candelabros que bañan la sala entera con una tenue luz cálida. Mi mirada va de un lado a otro, y percibo una mezcla preciosa de muebles de estilo moderno y rústico en tonos blancos, madera clara y negros que forman ocho secciones bien diferenciadas gracias al uso estratégico de alfombras.

			Hay una zona llena de discos amontonados en dos gigantescas estanterías de metal negras y una cómoda con productos audiovisuales impresionante. Más allá hay un espacio dedicado al ejercicio, una zona para practicar la puntería y una sección de videojuegos dominada por un televisor de pantalla plana enorme y un sofá que parece comodísimo, con mandos de consolas desperdigados entre los cojines de color crudo. Hay una sección para el dormitorio con una gran cama blanca, una biblioteca con filas y filas de libros que llenan a rebosar tantos estantes que no puedo ni contarlos, un rinconcito de lectura con una pared de acento negra, una cocina y lo que debe de ser el baño al fondo.

			La sensación que produce es de calma. Como si estuviera en casa.

			Bueno, eso si no tengo en cuenta la voz incorpórea que no deja de hablarme en la cabeza. Una voz que, sin duda alguna, no nos pertenece ni a mí ni a mi conciencia.

			—¿Te gusta la pared de acento? Es de color negro Armani —me informa la voz masculina, y rechino los dientes para evitar decirle por dónde puede meterse su «negro Armani», por no hablar de la condescendencia que rezuma de cada una de sus sílabas con ese acento británico tan pijo. Pero provocar a quienquiera que sea este chico no me parece la mejor opción ahora mismo, sobre todo porque todavía estoy desorientada.

			En vez de eso, una vez más me inclino por intentar conseguir respuestas.

			—¿Por qué me estás haciendo esto?

			Suspira con fuerza.

			—Otra vez lo mismo. Deja de robarme las frases.

			Estoy tan cagada que tardo un rato en digerir sus palabras. Cuando lo hago, no puedo evitar lanzar un grito y abrir mucho los brazos.

			—Que ya te he dicho que no es cosa mía. Ni siquiera sé qué es todo esto.

			—Ya, claro, pues siento contradecir tus putos delirios, pero tiene que ser cosa tuya. Porque los vampiros están capacitados para hacer muchas cosas, pero, joder, estoy segurísimo de que esto, precisamente, no.

			Su pronunciación es muy distinta a la mía, su acento se intensifica con cada palabra y yo siento el absurdo impulso de echarme a reír.

			—Ya, pues yo tampoco puedo. De hecho... —Me interrumpo cuando asimilo el resto de sus palabras—. ¿Eres un vampiro?

			—Bueno, lo que no soy es un puto metamorfo. Y como no escupo fuego ni me he sacado una varita del culo... Pues a ver si lo adivinas.

			—No te veo, así que no sé qué te has sacado del culo ni de ninguna otra parte —espeto—. A ver, ¿dónde narices estás? Y lo más importante, ¿quién eres?

			No contesta. ¡Menuda sorpresa! Pero antes de que pueda pronunciar otra palabra, oigo un ruido a mis espaldas, como el susurro de una tela cara rozándose contra sí misma.

			Me doy la vuelta con el puño en alto y el corazón a punto de salírseme del pecho para toparme con un chico altísimo e increíblemente atractivo con un moderno tupé y excelente gusto para la ropa, si es que la camisa de seda negra y los pantalones de vestir del mismo color indican algo. Apoya un hombro contra una de las estanterías mientras me contempla con los ojos de un color azul gélido entrecerrados y las manos metidas en los bolsillos.

			Me lleva un instante comprender lo que estoy viendo, pero cuando lo hago... Qué fuerte. Qué. Fuerte. Este es Hudson. Dondequiera que esté y sin importar lo que sea en realidad esta habitación, estoy atrapada. Con el sociópata del hermano mayor de Jaxon.
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			SÍ QUE ME APETECE 
UNA BUENA TAZA DE TÉ RABIOSO
(GRACE)

			Solo de pensarlo se me cierra el estómago y noto que el sudor me corre por la espalda; son los nervios. Aun así, si algo he aprendido en el poco tiempo que llevo en el instituto Katmere es que nunca debo mostrar miedo ante un ser paranormal..., al menos si espero salir con vida de esta.

			Así que, en lugar de ponerme a chillar como una loca (cosa que en parte quiero hacer), lo miro con los ojos entornados. Y entonces me preparo para lo que sea que me espera y le digo:

			—Pues parece que es verdad eso de que el diablo viste de Gucci.

			—Ya te he dicho que soy un vampiro, no un diablo —contesta bufando—, aunque supongo que podría perdonarte por la confusión entre ambos términos teniendo en cuenta que conoces al descarriado de mi hermanito. Además, que te quede claro, lo que llevo es de Armani.

			Pronuncia esa última frase con la misma veneración que yo suelo reservar para las Pop-Tarts de cereza y el Dr Pepper durante una larga sesión de estudio.

			Casi me echo a reír, y seguramente me habría reído de no ser porque todavía me estoy recuperando del hecho de saber que este tío es Hudson, el Hudson auténtico. Lo tengo delante, es de carne y hueso. Y eso significa que toda esa situación del pasillo, cuando me interpuse entre el sable y Jaxon, no fue una alucinación. El plan de Lia ha funcionado: Hudson ha vuelto de verdad. Y, por alguna razón que no entiendo, estoy atrapada con él en una especie de catálogo de una tienda de muebles.

			Mientras me viene a la cabeza a toda velocidad lo que me han estado contando sobre Hudson estas últimas semanas, balbuceo:

			—Y ¿qué es exactamente lo que piensas sacar de todo esto?

			—Ya te lo he dicho, has sido tú quien ha montado esta fiestecilla, no yo. —Echa un vistazo a su alrededor con desdén—. Y no es que haya mucho ambiente, ¿no?

			—Madre mía, qué capullo eres. —Noto que me embarga una frustración que supera al miedo que debería sentir. Sé que este tío es un asesino despiadado, pero además es irritante. La hostia de irritante—. ¿Podrías olvidarte por un instante de que eres un psicópata y explicarme qué quieres?

			Al principio parece que va a seguir discutiendo conmigo. Pero entonces adopta una expresión vaga y me observa con la mirada vacía mientras me contesta:

			—¿Acaso no es evidente? Quiero que nos tomemos un té. —Habla con un acento británico tan cortante que me recorre la piel como la hoja de una navaja—. Espero que te guste el Earl Grey.

			Casi no me aguanto las ganas de decirle lo que puede hacer con su Earl Grey... y su sarcasmo. Pero ahora mismo tengo cosas más importantes que hacer.

			—Si crees que voy a ayudarte a hacerle daño a Jaxon, que sepas que eso no va a ocurrir. —Preferiría que me matara ahora mismo antes que convertirme en un arma arrojadiza contra el chico al que quiero.

			—Venga ya... Si hubiese pretendido hacerle daño a ese capullo, ya estaría muerto. —Habla con un tono apagado y percibo desinterés en su mirada; saca un pañuelo de bolsillo azul cobalto y se pone a repasar la esfera de su reloj de pulsera con pinta de costar un pastón.

			Porque, claro, ahora mismo la máxima prioridad es sacarles brillo a los accesorios.

			—Corrígeme si me equivoco —digo lanzándole una mirada escéptica—. Pero ¿no fue él quien te mató a ti?

			—¿Eso es lo que va diciendo el gilipollas ese por ahí? ¿Que él me mató a mí? —Suelta un buen resoplido—. Ni de puta coña.

			—Bueno, teniendo en cuenta que hace una semana y media que participé, en contra de mi voluntad, eso sí, en una ceremonia para traerte de vuelta de entre los muertos...

			—Ah, ¿por eso había tanto revuelo? —me interrumpe con un bostezo—. Y yo que pensaba que te ibas a presentar al campeonato anual de aullidos de lobos.

			Entrecierro los ojos ante semejante insulto.

			—Eres más capullo aún de lo que me habían contado.

			—A ver, en realidad ¿de qué sirve ser solo un poco capullo? —me pregunta con una ceja levantada—. Mi queridísima madre me enseñó que, si vas a hacer algo, tienes que ser el mejor.

			—¿Hablas de la misma «queridísima madre» que hirió a Jaxon cuando te moriste? —contesto con mordacidad.

			—¿Por eso tiene esa cicatriz? —me pregunta después de un rato callado. Todavía tiene la mirada clavada en el reloj, pero es la primera vez desde que ha empezado nuestra conversación que su voz carece del sarcasmo habitual—. Debería habérselo pensado.

			—¿El qué, lo de matarte a pesar de todo lo que hiciste?

			—No, debería haberse pensado lo de confiar en ella —dice en voz baja, y por su voz parece que está a miles de kilómetros de aquí—. Yo intenté... —Se calla en plena frase y niega con la cabeza como si quisiera aclararse las ideas.

			—Intentaste... ¿qué? —pregunto, y se me escapan las palabras aunque me digo que debo dejarlo pasar. Tampoco es que pueda fiarme de lo que me vaya a decir.

			—Da igual. —Se encoge de hombros y retoma la limpieza del reloj. Y recupera esa sonrisilla de satisfacción que me da ganas de gritar y de matarlo al mismo tiempo.

			Meto las manos en los bolsillos, así me aseguro de no lanzarme a estrangularlo; con la mano derecha rozo algo que me da la vida: saco el móvil del bolsillo y lo levanto con aires de victoria.

			—Voy a llamar a Jaxon para que venga a por mí, ¡y se encargue de ti para siempre!

			Hudson murmura algo entre dientes, pero paso totalmente de él. Se me acelera el corazón al abrir la aplicación. No me puedo creer que no me haya acordado antes del móvil. Me muerdo el labio mientras me planteo qué decirle. No quiero que Jaxon sienta auténtico pavor por mi seguridad, pero la verdad es que me gustaría que viniese deprisa. Al final opto por un mensaje breve.

			Estoy bien. Pero atrapada con Hudson. 
Te envío ubicación.

			Le doy al botón de enviar y deslizo la pantalla para darle a «enviar ubicación». Y espero.

			Un par de segundos después aparece un mensaje en el que pone que no se ha podido mandar el mensaje, y casi me echo a llorar al ver que no tengo nada de cobertura. Parpadeo para no soltar las lágrimas mientras me guardo el móvil de nuevo en el bolsillo y digo lo único que importa ahora mismo.

			—Quiero volver al Katmere.

			—Por supuesto. —Hudson debe de haberse dado cuenta de que no me va el móvil, porque me señala la intrincada puerta de madera esculpida que tenemos a un par de metros de distancia—. Adelante.

			—No me has traído aquí por esa puerta. —No estoy segura de cómo lo sé, dado que todo lo que ha pasado entre el Katmere y esta habitación es una gran laguna mental, pero lo sé.

			—Te repito que yo no te he traído aquí —replica, y vuelve la diversión presuntuosa.

			—No me mientas —le amenazo rechinando los dientes—. Sé que has sido tú.

			—¿De verdad? —Enarca a la perfección una ceja oscura—. Vale, pues, como lo sabes todo, ilumíname. Por favor. ¿Cómo se supone exactamente que he hecho esto?

			—Y ¿cómo narices quieres que sepa cómo lo has hecho? —le suelto, y a estas alturas tengo las uñas tan clavadas en las palmas de las manos que temo hacerme sangre... Lo cual provocaría un buen montón de problemas. Sobre todo teniendo en cuenta que...—: Sé que lo has hecho tú, y ya. Al fin y al cabo, aquí el vampiro eres tú.

			—Pues sí, soy un vampiro. ¿Y eso viene al caso porque...? —Esta vez alza las dos cejas.

			—Porque eres el único de los dos que tiene el poder de hacerlo, claro.

			—Claro —repite con apenas un deje de desprecio—. Pero es que ya te lo he dicho: los vampiros no podemos hacer esto.

			—No esperarás que te crea, ¿no?

			—¿Por qué no? —La mirada que me lanza refleja una mezcla de condescendencia y acusación—. Ah, ya. Porque, si pasa algo raro, será culpa del vampiro.

			Ni de broma pienso caer en el numerito del «pobrecito vampirito» que parece estar montando ahora mismo. Sé perfectamente lo que hizo. Y sé perfectamente a cuántas personas hirió con sus actos.

			Entre ellas, Jaxon.

			—La razón por la que no me fío de ti no tiene nada que ver con el hecho de que seas un vampiro —contesto—. Pero sí tiene que ver con el hecho de que seas un gilipollas psicópata con complejo de dios.

			Mi contestación le arranca una carcajada seguida de una respuesta llena de diversión:

			—No te cortes. Cuéntame cómo te sientes.

			—Mira, esto no es nada. —Impregno mi voz de tanta chulería como soy capaz de reunir—. Mantenme aquí un rato más y te prometo que voy a hacer que te arrepientas.

			Es evidente que es una amenaza vana teniendo en cuenta que poco puedo hacer para herir a Hudson.

			Cosa que tiene muy presente, por la mirada que distingo en sus ojos y por no mencionar esa sonrisa que luce en la cara, como si me estuviera diciendo: «¿En serio?», mientras se separa de la estantería para levantarse cuan alto es. Y todo eso justo antes de decir:

			—Venga, Grace, cuéntame. ¿Cuál es tu plan?
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			SUS CHORRADAS NO TIENEN NADA DE MAGIA
(GRACE)

			Hudson se cruza de brazos mientras espera a que le conteste. ¿El único problema? Que no tengo una respuesta. En parte porque no llevo el tiempo suficiente en este nuevo mundo para entender cómo funcionan los poderes de nadie, ni siquiera los de Jaxon o los de Macy. Y en parte porque Hudson está siendo tan borde con toda la situación que me resulta imposible pensar.

			A ver, ¿cómo voy a idear un plan si me mira así? Tan fijamente, con esos ojos azul claro llenos de diversión, y sus absurdos labios retorcidos en una sonrisa odiosa que estoy empezando a conocer de sobra.

			No hay manera. No puedo. No cuando está esperando a que fracase. O peor aún, a que le pida ayuda.

			Sí, bueno.

			Antes me vuelvo a enfrentar a Cole y su «no tan agradable» grupo de lobos que pedirle ayuda al hermano de Jaxon. Además, tampoco es que pueda fiarme de nada de lo que me diga. Sé que es un asesino, un mentiroso, un sociópata y a saber qué más.

			Este último pensamiento hace que me ponga en marcha, que salga corriendo hacia la puerta. Hudson dice que no es culpa suya que estemos aquí, que es todo cosa mía. Pero ¿acaso no es eso lo que diría un sociópata mentiroso si quisiera convencer a alguien de que se quedara donde está?

			Pues sí, y no pienso tragarme sus mentiras ni un segundo más. Me encantaría salir de aquí con la piel (y todo lo demás) sin un rasguño.

			—¡Oye! —Por primera vez Hudson suena un poco alarmado, y eso para mí es prueba suficiente de que estoy haciendo lo que toca—. ¿Qué estás haciendo?

			—Alejándome de ti —gruño por encima del hombro mientras abro la puerta de un tirón y salgo a toda prisa antes de que los nervios que me recorren la columna vertebral me hagan cambiar de opinión.

			Fuera está oscuro, tan oscuro que me empieza a latir el corazón a mil por hora y se me cierra la boca del estómago por el miedo. Durante un segundo me planteo cambiar de opinión, darme la vuelta y volver a entrar. Pero la única forma de regresar al Katmere y junto a Jaxon es alejándome de Hudson. Además, nunca voy a descubrir dónde estoy (o cualquier otra cosa, ya que estamos) si sigo encerrada en este lugar.

			Así que me obligo a correr directa a la oscuridad a pesar del desasosiego que hace que el corazón se me vaya a salir del pecho. El cielo nocturno está negro como el carbón y vacío sobre mi cabeza; no hay estrellas ni luna que me indiquen cómo ponerme a salvo, lo que me resulta de lo más aterrador.

			Aun así, mientras este camino me aparte de Hudson, me vale.

			Solo que, de repente, algo cruje a mis espaldas. El miedo me cierra la garganta, pero me obligo a correr más rápido. No es que vaya a ganarle la carrera a un vampiro, como bien me enseñó Lia, pero aun así estoy decidida a intentarlo.

			Sin embargo, el crujido se vuelve a oír, seguido del ruido de un aleteo justo encima de mí. Tengo un segundo para levantar la vista. Un segundo para percatarme de que un vampiro, por mucho que sea Hudson, es el menor de mis problemas antes de que un bramido aterrador atraviese el aire nocturno.
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			FOGOSO, PERO NO MUCHO
(HUDSON)

			La forma en la que Grace corre directa hacia esa enorme bestia estúpida que escupe fuego y que atraviesa el cielo directa hacia ella me deja claro que el aparato propagandístico anti-Hudson ha trabajado con ahínco durante el tiempo que llevo lejos del instituto. O sea, ¿tan malo se cree Grace que soy que está dispuesta a arriesgarse a que esa cosa la ataque en vez de quedarse aquí conmigo, a salvo?

			A mi juicio, la forma en la que me mira por encima del hombro como si la aterrara que fuese a atravesarle el cuello con los colmillos cuando debería estar concentrada en la amenaza que se dirige hacia ella confirma bastante mi teoría.

			Emprendo la marcha para volver dentro (no es problema mío que esa cosa se la zampe), pero entonces la puñetera bestia suelta un grito y se lanza en picado hacia ella. Espero, seguro de que al final Grace se dará cuenta de que el malo de la película no soy yo y dará media vuelta. En cambio, levanta la mirada y sigue corriendo, poniéndose cada vez más en peligro.

			Que se dejen de reinas. Que Dios salve a las chicas que se creen todo lo que les cuentan. Y que cruzan la calle sin mirar.

			Esta vez, cuando la bestia ruge, lanza una llamarada que convierte el cielo que tiene ante ella en un infierno. Pero ni con esas se vuelve, sino que se queda inmóvil convirtiéndose en un objetivo a tamaño natural. Un objetivo al que la bestia (¿o es un dragón?) flamearía encantadísima.

			Menuda sorpresa.

			Otra llamarada atraviesa la noche. Grace consigue esquivarla con un salto a la izquierda, pero solo se ha librado por los pelos. Ha pasado rozándola, lo que queda demostrado por el tufo a pelo chamuscado que flota en el aire.

			Un olor nauseabundo.

			Una vez más estoy a punto de volver dentro. Al fin y al cabo, ¿quién soy yo para interferir en su nueva carrera profesional como barbacoa? Sobre todo cuando me ha dejado más que claro que preferiría morir chamuscada que pasar un solo segundo más conmigo.

			Casi lo consigo. He estado a nada de llegar al umbral de la puerta. Pero entonces Grace grita.

			Es un sonido aflautado y agudo que me deja helado. Joder. Joder, tío. Es posible que se lo haya buscado ella solita, pero no puedo pasar por alto su miedo, por mucho que se lo merezca, hostia.

			Y se lo merece, desde luego. Para empezar, ha sido ella quien nos ha metido en este puñetero lío. Pero, aunque me encantaría, que una persona sea un grano en el culo no es motivo suficiente para dejarla morir. De serlo, hace tiempo que habría dejado que mi hermanito se fuese a pique.

			Me doy la vuelta justo a tiempo para ver que el dragón la rodea con un círculo de fuego. Me concedo un momento para lamentarme (a fin de cuentas, llevo mi camisa favorita de Armani), antes de desvanecerme hasta ella.

			Siento las llamas antes incluso de llegar a Grace. Crepitan con fuerza al lamerme el rostro, la piel, pero salgo y entro tan rápido que solo me llevo un par de quemaduras. Escuece un huevo (las llamas de dragón es lo que tienen), pero no es nada que no pueda soportar.

			Y no se asemeja en nada a las sesiones de entrenamiento mensuales que tenía con mi querido padre.

			Es difícil ganar con un hombre que piensa que las únicas heridas que importan son las que no se pueden ver.

			Cojo a Grace cuando el dragón se prepara para otro asalto, y la cargo en brazos. Al hacerlo tropiezo con una roca que hay en el suelo y acabo cogiéndola con más fuerza de la que pretendía mientras me cuesta mantener el equilibrio.

			Grace se tensa contra mi cuerpo.

			—Pero ¿qué estás haci...?

			—Salvarte el culo —espeto mientras la tapo todo lo posible para protegerla de las llamas. Después me desvanezco de vuelta a la habitación donde todo comenzó. Tengo al dragón pegado a los talones todo el tiempo; es el más rápido que he visto en mi vida.

			Cruzo el umbral con Grace en brazos y cierro de un portazo.

			Apenas me da tiempo a soltarla antes de que el dragón se estrelle contra la puerta con tanta fuerza que hace temblar toda la estructura.

			Grace chilla, pero yo estoy demasiado liado abalanzándome contra el pestillo para percatarme de sus gritos. Echo el pestillo justo antes de que el puñetero dragón se estrelle una vez más contra la puerta. Y otra. Y otra.

			—¿Qué quiere? —pregunta Grace.

			—¿Estás de coña? —Le lanzo una mirada de incredulidad—. No sé de dónde habrás salido tú, pero en este mundo las cosas te comen en cuanto bajas la guardia.

			—¿Tú también? —me pregunta con sarcasmo.

			Y ahí está. Una prueba más de que ninguna buena acción queda sin castigo. No sé por qué siempre se me acaba olvidando.

			—¿Por qué no me presionas un poco más y lo descubres? —Me inclino hacia delante, chasqueo los dientes con un sonoro clic—. De nada, por cierto.

			Me mira atónita.

			—¿De verdad esperas que te dé las gracias?

			—Es lo que suele hacerse cuando una persona te salva la vida. —Pero, al parecer, a ella eso le da igual.

			—¿Que me has salvado la vida? —Su risa resulta tan molesta como el ruido que se oye cuando alguien araña una pizarra—. En primer lugar, tú eres el motivo por el que estaba en peligro.

			Ya me estoy hartando de que esta chica me acuse de gilipolleces que no he hecho.

			—¿En serio vas a volver con el temita?

			—No se ha acabado. En parte es la razón por la que... —Se calla como si estuviese buscando la palabra adecuada.

			—¿Has salido corriendo al exterior y casi dejas que te chamusquen entera? —le ofrezco con mi tono más servicial.

			Me mira con los ojos entrecerrados.

			—¿Siempre tienes que ser tan capullo?

			—Mil disculpas. La próxima vez dejaré que te quemes. —Me muevo para pasar por delante de ella, pero Grace se coloca frente a mí impidiéndome el paso, con la mirada todavía clavada en algo que tengo detrás de mí.

			Hay un destello de miedo en la profundidad de sus ojos, pero en su mirada no veo más que el reflejo de un cielo enorme, oscuro y vacío enmarcado en una ventana. Y así, sin más, por primera vez se me ocurre dónde podríamos estar. Y no pinta bien.
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			ME ENTRA POR UNA CABEZA 
Y ME SALE POR LA OTRA
(GRACE)

			—Ya, bueno, para empezar es culpa tuya que casi me chamusquen —le espeto con mordacidad mientras aparto la mirada de la ventana. Si no nos hubiera atrapado aquí, nada de esto estaría pasando.

			En vez de estar huyendo desesperadamente de alguna especie de monstruo dragontino que escupe fuego, estaría pasando el rato en la torre de Jaxon. Quizá hecha un ovillo en el sofá con un libro o acurrucada a su lado en su habitación hablando de...

			—Me cago en todo. Dime que no me vas a obsequiar con otra letanía sobre lo mucho que te gustaría estar con mi hermano en la cama. —Se lleva la mano al pecho en lo que supongo que es una estrafalaria imitación de mi persona—. Ay, Jaxon, cuchi cuchi. Mi vampirito gótico. Eres tan fuerte y se te va tanto la puta olla... Es que te quiero mogollón. —Pone los ojos en blanco mientras suelta la última frase.

			—¿Sabes qué? Que me das asco —gruño a la par que lo empujo para pasar.

			—Ya, como si fuera la primera vez que me dicen eso —contesta encogiéndose de hombros—. Aunque, bueno, tu criterio deja mucho que desear.

			—¿Mi criterio? Tú eres el que asesinó a la mitad del instituto Kat...

			—No llegaba ni a la mitad. —Bosteza—. Deberías informarte mejor.

			Empiezo a recordarle que el hecho de que fuera menos de la mitad no mejora la cosa, pero hay algo en sus ojos, su voz, que me hace pensar que no es tan inmune a mis comentarios como le gustaría.

			Tampoco es que deba importarme, al fin y al cabo este tío es el autor de una masacre, pero nunca he sido de esas personas que se ceban en alguien que lo está pasando mal. Además, no es que insultarlo sea la mejor forma de salir de este lugar.

			—Adelante, insúltame todo lo que quieras —me anima Hudson mientras se mete las manos en los bolsillos y apoya el hombro en la pared más cercana—. Seguirá sin resolver nuestro problema.

			—No, el único que puede hacerlo eres tú... —Me callo cuando me doy cuenta de algo—. ¡Oye! ¡Para ya!

			—¿Que pare qué? —pregunta con las cejas enarcadas.

			Entrecierro los ojos.

			—¡Sabes muy bien lo que estás haciendo!

			—Au contraire. —Se encoge de hombros con un aire inocente que me hace desear que fuera partidaria de la idea de que la violencia resuelve los problemas—. Sé lo que estás haciendo tú. Yo solo te estoy siguiendo el juego.

			—Ya, pues si el juego consiste en leerme la mente, puedes ir parando.

			—Créeme, nada me gustaría más —asegura con esa ridícula sonrisa suya. Estoy empezando a detestarla—. Tampoco es que esté pasando nada interesante ahí dentro.

			Cierro las manos en puños cuando la rabia me recorre ante la insinuación y el insulto implícitos en sus palabras. No hay nada que me apetezca más que cantarle las cuarenta, pero, sin importar lo que me diga, soy lo bastante lista para darme cuenta de que eso solo lo animaría a seguir.

			Y como lo que menos me apetece es que Hudson Vega se sienta como en casa en mi cabeza, cierro la boca. Me obligo a guardarme los rencores. Y añado medio susurrando y medio gritando:

			—Pues entonces no te supondrá ningún esfuerzo pirarte, ¿no?

			—Ojalá fuera tan sencillo. —Niega con la cabeza con fingida tristeza—. Pero como tú nos has encerrado aquí, tampoco tengo otra opción.

			—Ya te lo he dicho. Yo no soy la que nos tiene encerrados en esta habitación.

			—Uy, no estoy hablando solo de la habitación. —El brillo de sus ojos se asemeja al de un depredador—. Estoy hablando del hecho de que nos hayas encerrado en tu cabeza. Y ninguno de los dos va a salir de aquí hasta que lo aceptes.

			—¿Dentro de mi cabeza? —Resoplo—. ¿Me estás mintiendo a la cara o es que se te ha ido la olla?

			—Yo no miento.

			—Entonces se te ha ido la olla, ¿no? —pregunto a sabiendas de que sueno insoportable, pero me da absolutamente igual. Porque resulta que Hudson lleva siendo insufrible desde el momento en el que me ha ordenado que encienda las putas luces.

			—Si tan segura estás de que me equivoco...

			—Lo estoy —interrumpo. Porque se equivoca.

			Se cruza de brazos y continúa como si no acabara de interrumpirlo.

			—Entonces ¿por qué no se te ocurre una explicación más factible?

			—¡Ya te he dado mi explicación! —rujo—. Tú...

			Ahora le toca a él interrumpir.

			—Una que no tenga que ver con culparme a mí de todo esto. Porque ya te he dicho que ese no es el caso.

			—Y yo ya te he dicho que no te creo —reprocho—. Porque si todo esto estuviera en mi cabeza, sí que tendría la opción de escoger con quién estoy encerrada y serías la última persona de la lista. Y eso sin mencionar que, desde luego, no me traería a una puta bestia que escupe fuego a pasar el rato con nosotros. No tengo ni idea de qué es eso, pero lo que sí sé es que mi imaginación no es lo bastante retorcida para haberse inventado algo así.

			Echo un vistazo a la habitación. La sección de tiro de hachas. El sofá recubierto con mandos de consolas. La pared cubierta con discos. Los mil millones de pesas esparcidas alrededor de un banco de cuero negro.

			A Hudson.

			Después continúo.

			—A mi imaginación no se le habría ocurrido incluir ninguna de estas cosas en una prisión.

			Como si pretendiera recalcar mi afirmación, el dragón (o lo que quiera que sea eso) golpea la puerta con tanta fuerza que tiembla toda la estancia. Las paredes se sacuden, las estanterías se agitan, la madera cruje. Y mi corazón, que ya late con fuerza, empieza a retumbar como un metrónomo a toda velocidad.

			Siguiendo el ejemplo de Hudson, me meto las manos en los bolsillos y me apoyo contra el sillón más cercano. Si lo hago para ocultar el hecho de que me están temblando las manos (y que las rodillas me fallan tanto que no estoy segura de que vayan a soportar mi peso mucho más tiempo), no le concierne a nadie más que a mí.

			Aunque tampoco es que se vaya a dar cuenta. Ahora mismo está demasiado ocupado tratando de convencerme de su versión retorcida de la situación, así que no va a prestar atención a mi burdo intento de luchar contra las fases iniciales de un ataque de pánico.

			—¿Por qué cojones me lo iba a inventar? —pregunto después de aclararme la garganta para deshacerme de la opresión que siento—. Te aseguro que no necesito un subidón de adrenalina para sentir que estoy viva. Y no soy masoquista.

			—Pues entonces se te da de pena elegir compañero, ¿no? —interviene Hudson con sarcasmo. Pero se está moviendo y yo estoy prestando más atención a eso que a sus palabras en sí, pues cada célula de mi cuerpo me está advirtiendo a gritos que no aparte los ojos de él. Que no puedo permitirme que se coloque en un lugar en el que no pueda verlo—. Sí, yo soy la amenaza aquí —se burla mientras el monstruo se estampa contra la pared, justo detrás de por donde él está pasando—. No lo que sea que hay ahí fuera.

			—Entonces admites que no soy yo la que está haciendo esto. Que esa criatura, sea lo que sea, no la he creado yo —grazno.

			Y sí, soy consciente de que celebrar esa victoria mientras un monstruo nos acecha se asemeja un poco al momento en el que la banda del Titanic tocaba Más cerca, oh Dios, de ti al tiempo que se hundía el barco. Pero resulta que, desde que llegué al instituto Katmere, en mi vida han escaseado las pequeñas victorias (y con «pequeñas» quiero decir «diminutas»), así que me voy a aferrar a esta como a un clavo ardiendo.

			Hudson no responde al instante. No sé si es porque está tratando de dar con una buena respuesta o porque mi estómago escoge ese momento para gruñir... y vaya gruñido. Sea cual sea la razón, deja de importar en cuanto el dragón emite un rugido aterrador. Justo antes de volver a intentar entrar.

			Y esta vez no va a por la puerta. Va directo a por el inmenso ventanal que tengo justo delante.
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			EL CANALLA SE VIENE ABAJO
(HUDSON)

			Cuando Grace abre la boca para gritar yo ya me estoy desvaneciendo varios metros hacia la izquierda.

			La cojo en brazos por segunda vez en lo que va de noche, estrecho su rostro arrebolado contra mi cuerpo justo cuando el estúpido dragón atraviesa el ventanal que tenemos a nuestras espaldas con un potente cabezazo. El cristal se hace añicos y salen volando, pero yo me quedo donde estoy, haciendo todo lo posible para bloquear las esquirlas que saltan por doquier.

			Como era de esperar, Grace me lo agradece con un buen chillido justo en el oído. Menudo sorpresón.

			El dolor se expande por mi tímpano de sensibilidad sobrenatural, y me planteo, no por primera vez esta noche, la opción de dejar que se las apañe sola. Al fin y al cabo, es culpa suya que estemos metidos en este puto desastre. Pero al estallido de cristales le suceden al instante varias llamaradas, y no soy capaz de desvanecerme y abandonarla aquí, a merced del dragón.

			Mientras huimos de él a toda prisa, la bestia emite un rugido tan atronador que ahoga los gritos de Grace (una pequeña alegría), pero no dura mucho. Esta chica sí que tiene un buen par de pulmones.

			Por desgracia.

			—Calla un rato, ¿quieres? —le pido mientras nos desvanecemos hacia el baño pequeño que hay al otro lado de la habitación. Igual se piensa que los gritos la protegerán de acabar carbonizada, pero yo sé que no. Lo único que conseguirán será, como mucho, cabrear todavía más al capullo del dragón.

			Los vampiros no son los únicos seres con un oído delicado. Y este dragón parece ser un poco más delicado, y un poco más de todo, que la mayoría.

			El fuego nos azota de cerca cuando atravesamos la estrecha puerta del baño, y justo después oímos un gran estrépito. La habitación tiembla con fuerza una vez más.

			Miro hacia atrás para ver qué está tramando ahora esta puñetera criatura. Una parte de mí cree que tendré que esquivar más ataques abrasadores, pero las llamas han desaparecido tan de repente como habían aparecido.

			Y el dragón igual. Pero no por decisión propia, sino porque el ventanal que acababa de atravesar también ha desaparecido. En su lugar hay un montón de ladrillos pintados del mismo color que la pared que los rodea.

			—Y una mierda no eres tú la que está haciendo todo esto —bufo, y dejo a Grace sobre el lavabo de un porrazo. Los ventanales no se convierten en muros ellos solitos. Alguien tiene que hacerlo por ellos. Y, en este caso, ese alguien es Grace.

			Quiera reconocerlo o no (reconocérmelo a mí o a ella misma), el tiempo lo dirá.

			Por lo menos ha dejado de gritar. Estaré atrapado con ella aquí por ahora, pero aun así me lo tomo como una victoria. Sobre todo si el silencio dura más de cinco minutos.

			—¿Qué has hecho para que el dragón parara? —me pregunta mucho antes de llegar a mis ansiados cinco minutos. Pero no lo dice gritando, así que me sigue sabiendo a éxito.

			—No he sido yo. —Señalo el ventanal tapiado con la cabeza—. Lo has hecho tú.

			—Eso es imposible. —Pero tiene la mirada clavada en la pared recién levantada, los ojos abiertos como platos—. Las paredes no aparecen así como así, de la nada.

			—Pues parece que sí. —Me arde la espalda como si estuviese en el infierno; una buena consecuencia de sufrir las llamaradas de un dragón. Me quito a toda prisa lo que queda de mi camisa para apreciar mejor los daños. Y para evitar que los bordes de la prenda me rocen la herida.

			—¡¿Qué haces?! —chilla Grace otra vez demasiado cerca de mi tímpano.

			Resulta que he sido muy optimista al pensar que llegaríamos a los cinco minutos. Y eso es mucho decir teniendo en cuenta que no es que se me conozca por mi mirada optimista hacia la vida.

			—¿No puedes dejar de gritar? —refunfuño, y me alejo de ella con un gran paso—. Estoy justo a tu lado.

			¿Ha habido alguna vez un ser humano más insoportable que esta chica?

			Rechino los dientes para intentar evitar hincárselos; y no en el buen sentido. Nunca he dejado seco a nadie en mi vida, pero siempre hay una primera vez para todo. Y ahora mismo Grace Foster me parece la candidata ideal para estrenarme en ese aspecto en particular.

			Vale, igual si lo hago me pasaré la eternidad aquí, encerrado, pero no es ninguna novedad para mí. Me he pasado casi toda mi vida encerrado en algún sitio. Al menos recuperaré la tranquilidad.

			—La próxima vez dejaré que ese dragón te coma.

			Vuelvo la cabeza para mirar por encima del hombro e intentar valorar el daño que me ha causado esa abominable bestia voladora. Pero, a pesar de todo lo que se cuenta por ahí en las rocambolescas historias de paranormales, los vampiros no tenemos la capacidad de rotar la cabeza trescientos sesenta grados. Una pena. Ahora mismo me vendría bien, sobre todo porque no es que pueda comprobar cómo tengo la espalda en el espejo. Aun así, he estado en peores aprietos y he conseguido sobrevivir y apañármelas. ¿Por qué iba a ser diferente esta vez?

			—¿Qué haces? —vuelve a preguntar Grace; y esta vez habla a unos decibelios normales. Gracias a Dios.

			Igual es por eso por lo que le digo la verdad.

			—El dragón me ha dado.

			—¿Qué? —suelta con un jadeo—. ¡Déjame ver!

			—No hace falta que...

			—Ni se te ocurra decirme qué hace falta hacer y qué no —me contesta, y me coge de los hombros antes de que termine de quejarme. Me sorprende mucho ver que no me enfrento a ella cuando me da la vuelta como si fuera un vinilo en mi tocadiscos favorito—. ¡Madre del amor hermoso!

			Y ahí están los gritos otra vez. En serio, esta chica solo tiene dos tonos de voz. El normal y el insoportable.

			Es un milagro que Jaxon lo aguante.

			Aunque, bueno, es probable que tener a alguien que se preocupe tanto por ti como para ponerse triste alivie el dolor de tímpano. Por no hablar del resto del dolor, claro.

			—¿El dragón te ha hecho esto? —me pregunta gritando lo suficiente para que me duela el oído.

			Esta vez no me molesto en disimular la mueca de dolor al tiempo que me alejo más de ella; igual así por fin pilla el mensaje y baja la voz un par de decibelios, o noventa.

			—A ver, estoy segurísimo de que no me lo he hecho yo solo.

			—Ya, pero creía que los vampiros os curabais rápido. ¿No es una de las ventajas de serlo?

			—A decir verdad, no es que haya muchas desventajas —respondo con una sonrisa de satisfacción.

			Ahora estoy frente al espejo y, aunque no puedo verme reflejado, veo cómo ella pone los ojos en blanco sin disimulo alguno.

			—Vale, sí, igual tienes razón. Pero eso no contesta mi pregunta. ¿Uno de esos poderes especiales que tenéis no debería haberte curado gran parte de las heridas ya?

			—Soy un vampiro —le digo en un tono más seco que el desierto—. No un superhéroe.

			—Ya sabes a qué me refiero —me contesta ella riéndose.

			Y la verdad es que sí que lo sé. Y seguramente por eso mismo cedo y procedo a explicárselo, aunque tengo por costumbre no explicarle nada de mi vida a nadie.

			—Si fuese una quemadura hecha por un fuego normal, me dolería, pero se curaría en un par de minutos. Pero estas quemaduras me las ha hecho un fuego de dragón. Y, por ende, duelen mucho más que las quemaduras normales. Y tardan más en curarse.

			—¿Cuánto más? —pregunta.

			Me encojo de hombros, y me arrepiento al instante porque al moverme siento una nueva oleada de intenso dolor por toda la espalda.

			—Un par de días o así.

			—Menuda mierda —susurra, y esta vez, cuando me echa un vistazo a la espalda, ya no veo en sus ojos una mirada severa. Ahora veo en ellos algo más indulgente. Un brillo que se parece muchísimo a la preocupación... o a la compasión.

			Sea como fuere, hace que me sienta incómodo. Y eso antes de que acerque la mano con cuidado y me roce con ella la espalda herida, abrasada.

			Me preparo para sentir el dolor, pero no me duele lo más mínimo. De hecho, es una sensación agradable. Mucho más agradable de lo que debería ser.

			Joder. Hostia puta, joder.

			Porque toda esta situación no hace más que empeorar muchísimo.
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			COME, BEBE Y ÁNDATE CON OJO
(GRACE)

			Hudson se estremece cuando deslizo un dedo por el borde de su piel dañada.

			—Lo siento. —Aparto la mano de golpe porque me siento como un monstruo—. He intentado ir con cuidado. ¿Te he hecho daño?

			—No. —Su respuesta es breve, pero por una vez su voz no tiene ese deje sarcástico. Solo vacío. No sé por qué me parece mucho peor.

			Me da la espalda, así que escudriño su reflejo en el espejo para comprobar si puedo leer su expresión. Solo que en el espejo no hay nadie más que yo. Desde luego, no hay ni rastro del vampiro de rostro antipático con personalidad de tigre enjaulado, y aun así con los ojos más expresivos que he visto en mi vida.

			«Porque los vampiros no se reflejan en los espejos.»

			Me doy cuenta de repente y, aunque diste de ser la primera vez, me sorprende lo diferente que es mi vida en la actualidad en comparación con hace poco más de dos semanas. No solo por lo de mis padres, lo del instituto Katmere y lo de Jaxon, sino también porque de verdad estoy viviendo entre monstruos.

			«Bueno, con un monstruo en concreto ahora mismo», pienso mientras contemplo la espalda de Hudson. Y no con uno cualquiera. Estoy aquí con el monstruo al que temen todos los demás.

			El mismísimo monstruo que consiguió acabar con otros tantos con solo un pensamiento. Solo un susurro.

			Es una idea que me resulta aterradora. O debería. Pero, mientras observo la espalda herida de Hudson, no me parece ni de lejos tan terrorífico como lo han pintado los demás. Solo es un chico dolido más.

			Y encima es atractivo.

			El pensamiento aparece en mi mente sin que nadie lo haya invitado, pero en cuanto está ahí solo puedo aceptar la realidad. Si de alguna forma ignoramos el hecho de que tiene tendencias sociópatas y psicópatas, Hudson es un tío muy atractivo.

			No tan atractivo como Jaxon, claro, porque eso es imposible, pero no cabe duda de que es guapo. De forma totalmente objetiva y a lo «nunca me voy a interesar por él», por supuesto. Aunque, bueno, ¿cómo me iba a interesar cuando tengo al chico más sexy, al mejor novio del mundo, esperándome en el instituto?

			Esperándome y seguro que pasándolo fatal porque no sabe qué ha sido de mí. Los ojos me escuecen por las lágrimas solo de pensarlo.

			Odio que Jaxon esté preocupándose por mí ahora mismo. Es muy probable que Macy y el tío Finn también. He llegado a quererlos muchísimo en el poco tiempo que llevo en el Katmere, y no puedo soportar la idea de que mi ausencia les esté haciendo daño. Y sobre todo odio que le esté haciendo daño a Jaxon, que es más que mi novio: es mi compañero.

			Todavía no sé exactamente lo que significa tener un compañero, pero sé que Jaxon es el mío. Me duele estar separada de él, pero por lo menos sé que está a salvo. No me puedo ni imaginar lo horrible que estará siendo para él, que no sabe dónde estoy ni si estoy bien. Sobre todo porque la última persona con la que me vio fue Hudson.

			—Jolín, pobrecito Jaxon. Tiene que estar sufriendo un montón. —No me hace falta verle la cara para saber que está poniendo los ojos en blanco. Lo cual me cabrea tanto que suelto un resoplido.

			—Solo porque tú no seas capaz de entender por lo que está pasando no significa que tengas que burlarte de él.

			—¿Te da miedo que su frágil ego no sea capaz de soportarlo? —replica.

			—Más bien me da miedo ahorcarte como no dejes de ser un capullo.

			—Adelante. —Hudson inclina las rodillas solo lo suficiente para que pueda acceder a su cuello—. A ver qué es lo peor que sabes hacer.

			Una parte de mí quiere aceptar su oferta, demostrarle que debería temerme, aunque está bien claro que no lo hace. Sin embargo, otra parte de mí tiene demasiado miedo como para intentarlo. Puede que me haya librado de la trampa que me ha tendido Lia gracias a la ayuda de Jaxon, pero ni de coña soy lo bastante fuerte para enfrentarme a un vampiro yo sola. Sobre todo si es tan poderoso como Hudson.

			La verdad es que ser humana tiene desventajas en este mundo. Bueno, supongo que tiene desventajas en cualquier mundo. Y, si no, que se lo digan a mis padres.

			Durante un instante la cara de mi madre baila ante mis ojos. Pero borro el pensamiento de inmediato, la borro a ella antes de que me suma en la tristeza. Sumirme en la tristeza de echarla de menos, sobre todo cuando estoy encerrada en este lugar con...

			—Siento mucho interrumpir tu momento de victimismo antes de que te eches a lloriquear —espeta Hudson con una voz que indica todo lo contrario—. Pero tengo una pregunta. Si te vas a pasar toda la noche compadeciéndote de ti misma, ¿me puedes conceder antes diez minutos para lavarme? Como mínimo me gustaría darme una ducha antes de sobarme por el aburrimiento.

			Me lleva un rato asimilar sus palabras. Cuando lo hago la furia me invade como un estallido. Me tiemblan las manos, se me revuelve el estómago, y me lleva hasta el último ápice de autocontrol que tengo no enfrentarme a él. Pero no voy a darle la satisfacción de saber que me ha afectado. No se lo merece.

			—Siento ser yo el que te lo diga, princesa. Pero estoy en tu cabeza. Ya sé que te he tocado la moral.

			Suena más aburrido todavía, si acaso es posible. Cosa que me cabrea todavía más. Me jode bastante tener que aguantar a este tío dentro de mi cabeza, pero que encima tenga que criticar cada uno de mis pensamientos me está poniendo mala.

			Aun así, a pesar de que sé que es lo que busca, no puedo evitar soltar:

			—Te detesto.

			—Vaya, y yo que pensaba que ya casi éramos mejores amigos —contesta con monotonía—. Me moría de ganas de hacernos pulseritas de la amistad y de que intercambiáramos consejos sobre relaciones.

			—Madre mía. —Esta vez cierro las manos en puños. Puños que tengo muchísimas ganas de estamparle contra su perfecta nariz angelical—. ¿Es que nunca te cansas de ser un gilipollas?

			—Todavía no me ha pasado. —Se calla, como si le estuviera dando vueltas. Después se encoge de hombros—. Si nos dejas aquí más tiempo, puede que ambos lleguemos a averiguarlo.

			—¿En serio estamos volviendo a lo mismo? —pregunto mientras suspiro resignada. Ya estoy de los nervios y agotada, ¿quién no lo estaría en mi situación? Y discutir con Hudson solo está consiguiendo que me desespere todavía más—. Suenas como un disco rayado.

			—Y tú como una ingenua.

			—¿Ingenua? —repito, y sé que en mi voz se palpa la ofensa.

			Enarca una ceja.

			—O es inocencia o es que eres una cabeza hueca. ¿Qué prefieres?

			—Lo que te aparte antes de mi vista —espeto.

			Estoy bastante orgullosa de mi respuesta, o lo estaría si mi estómago no hubiera escogido justo ese momento para volver a rugir. Muy alto.

			Se me encienden las mejillas de la vergüenza y me sonrojo todavía más cuando Hudson sonríe.

			—¿Sabes? —musita mientras se pasa una mano por la nuca—. Hay una forma de acabar con esta discusión de una vez por todas.

			—¿No me digas? —pregunto demasiado alto intentando disimular que me vuelve a rugir el estómago—. Sorpréndeme.

			Sale del baño hacia la cocina diminuta, cerca de la esquina delantera de la estancia.

			—Adivina qué tipo de comida hay en la despensa.

			—Y ¿eso qué va a demostrar? —inquiero, aunque le sigo.

			Me lanza una mirada que lleva implícita la pregunta de si me estoy haciendo la tonta. Pero al final contesta:

			—Soy un vampiro.

			Como si eso lo explicara todo, abre la despensa. Aunque en realidad sí que lo hace, porque está claro que se refiere a todo ese rollo de la sangre.

			—Si esto fuera cosa mía, estoy bastante seguro de que no habría llenado la despensa de... —Saca una caja rectangular de color azul—. ¿Pop-Tarts de cereza?
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